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y ex,p-cdito en e·\ desempeño d:e st1s · 
peculiares deberes, que Allende mam 
festó alguna sorpresa, pero que ac
tuándose er. e, momento le contesté: 
que siendo muy superiores sus luces, 
no vacilaría en cederle el mando su
premo, si bien bajo la protesta que 

' hacía desdí entonces de separarse de· . 
ejército, siempre que no caminaran <l'e 
a·cuerdo en la campaña y seguirla por 
su cuenta en los términos que juzgan 
conveniente, porque acerca de la con
Linuadón de ésta, foera cual fuera el 
éxito, tampoco vacilaba: que creyendo 
Hidalgo que la suscepübilid'cld, d,e Allen
de se habia ofendido de algún modo 
con a'.que\lia indicación, ó por lo menos 
que no la esperaba en aquella ocasión 
ni menos que se le formulara en lo~ 
términos tan precisos que lo habí, 
hecho, é igualmente que en aque:Ja 
nueva cuestión que sólo había pro
puesto en beneficio de ambos y en ob
sequio de la causa, que para los dos 
era icomún, y tocfavía más, euando 
Aldama, que había sido cte Jós prime
ros en presentarse en aquella reuniqn. 
dijo que cualquiera que fuera el térmi 1 

no de aquel punto, su resolución era y 
había de ser si,empre no seguir otras 
órdenes que las de Don Ignacio Allen
de, se a,cercó á éste, y tomándole d'e 
La mano, le protestó que por su pa,rte 
no volv-ería á tratarse sobre aquella 
materia, lo cual probablemente habrí .. • 
sucedido cumpliendo su palabra Hidai
go, pues Allende conoció desde luegc 
que se_ría inútil y aun peligroso insistir 
en un negocio en que parecía que an. 
tes que interesarse la causa pública, sÓ· 

-117-

lo podrían poners,e en juego e1 honor 
y la delicadeza en lo personal, y de es
to huía siempr·e, temiendo exigir má~ 
ó menos de Jo que fuera convenient~. 
pero una circunstancia en cierto modc 
casual hizo que en aquella propia ma
ñana se marcara por primera vez 13 

de ambos jefes, si' bic 
cometiéndose á nuestro modo ,de ver 
un error muy grave por parte de D. 
Ignacio Allende, disculpable únicamen• 
te á los ojos de los que lo conocieron 
ó se han formado una idea de su ca
rácter. Un poco menos ct'e moclesiia ,; 
un poco más de confianza en su natur;l 
supe,rioridad lo habrían conducido por 
la via recta al fin gl9rioso de su im
portante demanda ; pero como decía 
con mucho acierto uno áe los más ilus 
tres e5critores de este siglo, "los hom
bres pequeño,; son comunmente rr.á~ 
pequeños de lo que piensan; mientra:, 
que los hombres grandes son á vece!'. 
más grandes de lo que creen y e:- q•.:r 
no conocen todo su grandor, por no sa
~~r qne son instrumentos de alto•s d,esig
!110s_ de la Providencia." F1.1é el caso que 
nab1endo qued.ado a-céfala la ofrc:na de 
cot reos por la prisión <le! español Don 
Tua~1 Arabia Urrutia-, que la servía, no 
hab1a en ella quien recib1era las car
tas r diera_ dirección á la correspon" 
rlenc1a ofic1al, pues aun,que pu'Cliera 
!iacerlo el escribiente de dicha oficina 
out lo era Don Francisco Rovelo, n-a~ 
tivo de e~ta ciudad, no lo hacía po~ 
no e<;tar autorizado por parte del nue· 
vo gobierno y temeroso de incurrir en 
alguna responsabilidad. Sin embaro-o 

1 ,.., ' 
como a gtir.os de sus amigos é intere · 
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$ados en el cJ.e,sipacho le hicieran en
tender la neoesídad en que estaba de 
preguntar de que menos á cualesquie• 
ra de los señores Allende é Hidalgo, 
(porque los dos fueron reconocicto::. 
desde luego como jefes supremos di 
la in-s,ur,rección), q'tte debía hacer pa
ra su gobierno, principalmente en lo 
relativo á un oñcio que por extraord,· 
nario había venido de la intendencia 
d'e Guanajuato para el subdelegado D 
Pedro Bellejon, que como hemos visto. 
también estaba preso, se dirigió violen . 
tamente á. la casa en que se ha-llaban 
dichos. señores y más bi,en que á Hi
dalgo se inclinó .á Allende, con el ofi• 
cio en la mano y después de hacerle 
saber el estado de la -Oficina, le picfléi 
sus órdenes. Allend·e, sin responder d~ 
pronto y con aquel aplomo que le era 
genial en tales casos, tomó el oficio 
por parecerle esto de preferencia, y 
después de haberlo leíd'o para sí. s.e le 
vantó de su asiento y dijo al señor Hi
dalg-o que estaba á su lado: "el tenor 
de este oficio, señor Cura. rleci<l'r. ,,¡ 
punto que poco ha se ventílaha entre 
N)sot,ros; Riaño, el intende:nite d-e 
Guanajuato, que lo suscribe. previene 
al ~ubd•elega<lo de esta ciudad, Do,1 
Ped'ro Bellojin, que .::.on la velocidad 
del rayo, son sus propias palabras, nos 
aprehenda á Aldama y á mí. v que c;i 
es posible se haga al mismo tiempo 
otro tanto con usted, en el pueblo rte 
Ilolore:., por ser en su concc-oto, como 
verá usted en el propio oficio, la pre
sencia de usted mil veces más temihle 
que 1a nuestra en la insurrección que 
se le ha denunciado; elogia los talen· 
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tos de usted, habla de la firmeza tle su 
carácter en todas sus resoluciones, ase 
gura que en el caso de que se ponga 
usted .al frente de d'i,cha insurrecc16n 
será muy difícil, cuando n,o imposibl~, 
contener sus estragos y sus avances 
Esta opinión, de acuerdo con la que he . 
manifestado pocos momentos há, coi• 
la mayor ingenuidad respecto d'e 1a 
persona de usted y cierto a.e que el pn, 
mer-0 de mis deberes en l¿. revoiución 
que aca.u,difamos •es poner en eiercicio 
cuantos medios juzgue cond'ucentes al 
logro de !os fines que en ella nos hc
mo!'> propuesto, me inspiran la resolu-· 
ción de que sea usted y no yo el que:: 
:leve la voz j el mando en la empresa 
á que el día de ayer hemos dado prin
cioi-o: sin que usted' crea por esto que 
di iminn.1,ya en 'lo ·más mínimo mi c:Leci
c;ión. Mi espada será siempre la prime
ra en todos los combates; mi consejc 
aunque débil, estará si-empre á la dis
posición de usted en toda vez que le 
necesite y por último, esté usted' segu· 
ro de que la suerte aue usted corrr 
correré yo también indefectiblemente." 
Asegúra'se que Hidalgo manifestó á 
Allende su gratitud en los término: 
más expresivos y que se resistía re~az 
mente á ocupar el puesto que se [,e de 
si~naba, exponiendo. como lo había he
i:ho en otra ocasión. al s~r invitadc, 
por el propio Allend'e para que tomara 
parte en la guerra de independencia, 
su edad avanzada, su estado eclesiásti
co y su falta de conocimientos en la 
milicia; pero que insistiendo con ma• 
yor empeño Allend·e en su ,pretens1ón, 
apoyada en el dictamen de varias dt 
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la5 personas que estaban pr~sc_ntes, se 
;-e,;ignó á Lomar el man?º· ~1 bien con 
siclerando á Allende mas bien que co· 
mo á súbdito como cQmpañero suyo 
De este mml'o terminó aquella larga 
conferencia. en la que, como se ve, to
dos los puntos que se tocaron erar. 
graves y comprometido,, a ·í por las 
cosas como por las personas de que 
había ido objeto. Por ella se ve tam 
J..iién cuán eleva<loi y patrióticos eran 
los sentimientos que animaban á lo: 
dos campeones de nuestra independen
cia, ¡ cuán grand'es sus sa~rificios ~n las 
aras ele la nación, cuya libertad inten 
taban ! Ello· cerraron los ojos sobre 
su suerte en lo futuro. á la manera de 
aquellos intrépidos viajero:> que, sin 
sin embargo de la borrasca de los ma 
res y de tener aún á la vista el puertc 
de que acaban de separarse, avent_uran 
su existencia sin más con ·uelo m eo; 
peranza que la bond'ad_ ~e sus i~iten
ciones, y la fe en la d1vma Prov1de:1· 
cía. Y con todo, mene:-ter es, por mas 
que no parezca duro, confe~ar que am· 

· bo caudillos erraron lastimosamente 
su vocac1on, Allende abdicando ó 
rlesprend'iéndose del mando supremo. 
eme natural v :ogítimamente le conve
~ía· Allende · no tenia los conocimien
to científicos que el Cura Hidalgo, 
su voz en materia de religión no po
día ser escuchada por las masas popu
lares con el propio respeto y sum;
sión que la de Hidalgo, bastando pa
ra este fin sólo su carácter sacerd'otal; 
sus principios en los sistemas de go: 
bic.nio no podían -.er m,1s prohmclos m 
más \nminoc;os que lo<: ele Hidalgo, cu-
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ya capaciaad y litera~ura es r_ec~>noci
da, aun por sus propios enemigos; su 
respetabilidad er: el público, es decir, 
ante la faz toda de la nación, tampoco 
ipodía ser .tan segura ni ta'Il, extensa, 
como por los títulos anteriores lo era 
la de Hidalgo, pero era yiv<! ~ntusias
ta, audaz hasta la temeridad; su3 co· 

• nocimientos militares, si no eran avan
zados, tampoco eran vulgares respecto 
de la época, y con todas estas cualida· 
des pronto se hubiera colocado en ;., 
altura que era nece. aria y á la que pa
rece era llamado, pudiendo para sí 
mismo, como lo indicamos arriba, lle
gar hasta el fin que se propuso ó bien 
continuar en 'Unión dc-1 señor Hid•a}go. 
pues es indudable que su presencia le 
habría sido siempre útil, lllas siempr~ 
también reservándose la supremacía 
que ni antes ni entonces, ni después 
podía nadie di~put~rle en Justicia. Se 
cometió aquel yerro que dentro c'e 
muy poco tiempo conoció también 
Allende v del cual se arrepintió, aun· 
que tarde, como sucede ordinaria
mente con yerros de esta naturaleza 
y por lo mismo ya no era dable ca
minar en la demand'a sin grande des
confianza ni amargos disO'ustos. Toca 
al historiador calificar estos suceso.;, 
pue~ los que esto escriben no hacen 
ni deben hacer más que mencionarlo~ 
por la relación tan e~trecha <¡ue tiene-11 
con la per~ona de Don Tg-nacio Allen
de. dehién<lose añadir únicamente que 
tod'o3 ello.:. son tan ciertos· cuanto fue
ron públicos en e ta ciudad y de uni
forme conte.·lo entre todoc; lo;; <tllt' 
aún lo.:. recueri:lan. <tJJe no ~on poco . 

pesar del arreglo que nt1eda cx
'Allenue.- •T. 
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presaélo y de la po ición que en su 
consecuencia. ocupaban en la revolu
ción Hid'algo y Allende, ambos concu-
~ rieron y presidieron en la tarde d~ 
aquel día la junta que el segundo ha
bía citado desde por la mañana y á 
ella fuese por la novedad del caso, por 
el afecto que todos le profesaban 5 
Allende, ó por el atractivo del princi
pio senürcpublicarno que, como se ve, la. 
caracterizaba, asistieron casi todas la~ 
personas .notables de la población. !ns 
talada formalmente, manifestó Allend, 
que, debiendo salir de aauí á la mayor 
brevedad oosible. con el obieto de con
tinuar la revolución á. aue había dacl:-
princioio. v no conviniendo deiar á ec; 
ta ciudad' sin las autoridades y emplea• 
dos que necesitaba y de que ca,recían 
por la prisión de los españoles que las 
representaban y obtenían, había resuel, 
to, de acuerdo con el señor Hidalgo, 
nombrar una junta en la que resi<lieran 
todas las facultad'es necesarias pan 
dictar las medidas que en su con,cepto. 
fueran conducentes al aseguramiento 
(l{! la tranquilMad pública: para reso:
v·er todas las d'udas que ocurrieran, así 
en el orden político como civil y m:
litar; para propagar y fomentar hasta 
donde les fuera posible, las ideas d~ 
libertad é independencia, para imponer 
y exigir contribuciones, y para reunir
se para áeliberar y resolver sobre to· 
dos estos objetos y los que les fueran 
c;crocjantes donde y cuando les pare
ciera conveniente; siendo sus únicos 
deberes dar cuenta al señor Hidalgo. 
dond'e quiera que estuviera. de toda~ 
las providencias qne hubiera tomado, 
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princípalmentc en lo relativo á. la in
dependencia (t) como primer jefe de 
ella y obedecer todas \as órdenes qu.:! 
se le comunicaran del propio seiíor Hi
dalgo, que las personas que compon
drían aquella junta lo serían los seüo
res Lic. Don Tgnacio Al<lama, con el 
carácter de presidente suyo; padre Don 
Manuel Castimblanque, Don Felipe 
González, Don ~1iguel Yallejo; Don 
Domingo Unzaga y Don Vicente Uma
rán, que el mismo Lic .. \lc1ama queda
ría encargado d'e la comandancia mi
litar de eÚa ciudad y su partido. de aL 
caldes pnmero y segundo, Don José 
1f a. i rúñez de la Torre y Don X ..... . 
1\ . . ·. . d'e admini trador de correo,; 
Don Francisco Revelo y de adminís· 

( •) El Pe. D. Ignacio Rk:1rdo Qllevedo. anti, 
guo vecino de esta ciud:,d ha1'lando de estas pro
vincias dice que el Lic. Aldama dirigió á su padre 
que era entonces Gobernador <le los indios de S:m 
Luis de la Paz un largo ofici0 en que lo in\'itaba 
µara que allí y en los puntos inmediatos secunda
ra con la eficací:1 que le fuese dable l¡¡ voz de li
bertad é independencia; qe. ese documento leída 
muchas veces fué guardado cuidadosamrnte has• 
ta la primera vez que entraron tropas re;ili tas en 
aquel pueblo; po. que con este motivo y por via 
de precaucion fué quem.1do lo mismo qe algunos 
otros aunque de ménos imPortancia, por l.1s gen
tes de su cas:i. Nosotros le preguntamos qe. si 
conservaba en la mt!morla ;iunque fuese una par
te, y acto continuo h.JYo la bondad d~ rel:ltarnos 
el siguiente trozo, que no vacilamos en instrtar 
fuera atendiendo á l:t notida veracídad del Pa• 
dre fuera á la escaséz de esa clase de notidac; que 
por mas Insignificantes que sean mayormente si 
como esta son truncas siempre tienen un car,1cter 
hi:tórico, v por consiguiente algún i:iterés.· Dice 
así: • or. D. Gregorio Santeago de Quevedo.
San Miguel el Grande. Septiembre 22 de 1,810. 
-Mu} Sr. mio. Un puñado de hombres hijos ver• 
daderos de su patria y amantes de su libertad y 
reli~ión han tenido la resolución necesaria para 
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trador de aduana y tabacos, Don An
tonio Agaton y Lartundo, con los pro· 
pios sueldos y privilegios que tenían 
en tiempo del gobierno esp.1ñol y po:.
último, que había hecho pública aque 
lla elección atendiend'o á su importan
cia y para que fuese conocida inmedia
tamente de toda la ciudad. Ninguna dt 
las personas nombradas que á la ,azón 
-e ha.!laban presentes reruunci6 su nom
bramiento y el señor Ald'ama, que to
mó la-palabra en nombre de todos, di,) 
las gracias á Hidalgo y á Allende. y 
ofreció que dest':'11peñarían sus em
pleos del mejor modo que les fuese 
posible. 

Reg1.Jlar es que la junta haya tenidr:i 
5u libro d'e actas y c:us archivos; que 
hubiese siquiera algún testimonio suel-

sacudir las pesajas cadenas de la e,;clavitud en 
QUe hemos est1do pr. tantos años. Ellos han teni
do valor para arrostrar toda clase de pelie:ro5 y se 
han declarado contra el mal gobierno caoitaneados 
primero por los valerosos capitanes D. Ie:nacio 
Aliende v D. Juan Aldama y desp. por el in mor• 
t,l cura D. Miguel Hidalgo. Proclaman la existen• 
·da de nue tra Santa religion y la libertad de nue,;;. 
tra am~da patr!a: aspiran á la aprel~encion de todo 
gachupin 6 cnollo que se les adhiera, y quieren 
que sus bienes sirvan para la justa guerra q11e ,;;e 
les hace. Por tanto y confiado en el porderde Dios 
y en la protecdon de ~\aria Santisima de Guada
lupe nuestra soberana Madre cuyos estandartes 
enarbolan nuestras tropas debemos fomentar y 
sostener es:i ~erra que ha comenzado contra los 
españoles, nuestros acérrimos enemigos. Estos 
hombre· nos habían esclavisado y ahora querían 
esclavisarnos tambíen á los pérfidos franceses: 
nos estaban engañando, nos estaban entretenien 
do con mantiras y embustes. Nos contaban vic
torias de España y al mismo tiempo se sabi:i que 
su tierra estab11 anegada de sangre, asotados los 
templos, sacrificados los sacerdotes y violadas las 
religiosas y que se cometían otras mil ia.quidades 
Je que se asombra todo cri!,tiano y se horroriza la 
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t"I de lo~ bandos ó providencias que 
dictaran, pero ya hemos di<:ho que 
tmuuame,, después la::; armas espano · 
las, nadie dejó en su poder documento 
alguno que directa ó indirectamente 
tuviera conexión con los primeros cau 
dillos de b independencia ó sus dispo
siciones á este respecto, y á eso debe
mos añadir la circunstancia <le que 
habiendo ·s:do qnemaüa en la plaza una 
gran parte de los protocolos del ofici~l 
público y archivos tlel :\yuntamient<.l . 
en principios del año de 11 por un;i 

, partida de bárbaros que con el nombrt> 
d'c insurgentes entraron á esta ciudad, 
capitaneaua por un tal Huacal, es muy 
probable y casi seguro que con dich:,. 
parte fu eran quemados también los· li
bros y papeles de la imita: mas como 
quiera que sea los hechos que referí· 
mos fueron tan públicos y notorio' 
que en cua,nto á e ta pol:>hci6n ,por 
lo menos estamos seguros de qne nn 
se necesita otra prueba que sus re· 
cuerdos y tracliciones. 

Expeditos ya los señores Hidalgo y 
Allend'e, después de aquella junta que 
concluyó t'll los términos que dejamM 
indicados y que comenzó á funcionar 
desde luego, se dedicarÓn al día 5t·· 
~uiente á le:. organización de las fueruc; 

niituraleza .... ''RPs¡,ecto de algunos de los prin• 
cipales que entraña e5te rficio ya manifestamo!', 
n11estrn oninion al hablar del plan de !ndependené 
ci:1. llllÍ clijimos y es conveniente reretirlo que fu5 
injusto 'tontar con los intere!les privados de lo
t",11aiioles para declararles y sostener la guerra. 
Nuestros caudillos ya que careci.1n de recursos 

· 11ersonales debieron atenerse unicamente á los 
fondos de la Mcion. que en todas lac; N blaciones 
de ella existían en mas 6 ménos cantidad. 
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militares con que hasta. entonces co:1 
taban empezando desde el uombra• 
miento <le cabos y sargentos hasta d 
de tenientes y coroneles efectivos, da1.· 
do en él la preierencia á los antiguo, 
soldados de la rema, así clel regimicmo 
que habían traído áe Dolores como del 
de esta ciudad, cuya fuerza total 110 
pasaría de doscientos hombres, inclu
yendo en este número sus oficiales, no 
habiéndolo hecho con el de los jeies 
de mayor graduación y otros emplea· 
dos en el ejército, ni fijado su per·ou1l 
representación ó títu1o, como tampoco 
la de Aldama, Abasolo y otros que 
consideraban como sus compañeros, 
porque aún no sabían qué suerte po· 
drían correr en lo futuro, exponién· 
close á un chasco vergG:-izoso en el ca~ 
so de que de pronto fueran cierrola• 
do;, y por que sns tropas, compue~ta" 
en lo gene,ral de rancheros y de ind102. 
no pa:,aban aún de seis mil, si biCI! 
e te número . e aumentaba por horas 
de una manera prodigiosa con los mu· 
cho qne efe todas partes se les presen
taban voluntariamente. Crey6 también 
oportuno Allende hacer el nombra· 
miento de capitanes, de tenientes coro· 
neles y brigadieres en algunas gente, 
del campo y á ese fin mandó Hamar ele 
los cuatro rumbos principa:es de la 
ciudad á los administradores de ha• 
ciendas. mavordomos ó dueños de ran• 
chas para que conforme á las im,truc
:ione· que les daba r~mieran en sus 
re p<-ctiva: demarcaciones los hombre, 
<p1t: pudieran y en da::e ele au.·i!tar~, 
se agregaran al ejército, fu ese aquí ó 
-e·1 cualquiera otra parte, evitando r·· 
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gorosamente el robo y cualquiera otro 
desórden del que los hizo responsa• 
bles. 

Bien habría querido Don Ignacio 
Allende permanecer en esta ciudad por 
todo el tiempo que hubiera sido ne
cesario para d'isciplinar la tropa y ar .. 
marla en cuanto hubiera sido posib~c 
pues como hemos tenido ocasión de 
decirlo, la mayor parte era brasa y 
sus armas en lo general consistían er, 
garrotes, y machetes, según como s.: 
los dijo varias veces á sus amigos Al
dama, Cruces, Llanos y otros que más 
podría avanzarse en la insurrecciól! 
con cinco ó seis mil ,hombre escogi
dos y bie:i armados c¡ue con cincuent,l 
ó sesenta mil rancheros é indios de la 
clase de los que ya traían; pero Hi• 
dalgo le convenció de la urgencia e11 
que estaban de marchar prontamente 
sobre Guanaiuato en razón de que loe; 
españoles, asorados hasta entonces por 
el golpe atrevido que habían recibido 
en la persona de sus paisanos. tanto en 
Dolores como en esta ciudad, podrían 
muy pronto, volver en sí y desplegar 
una reacción á la que podrían superar. 
y ambos á pesar del desarreglo y cac.i 
c!e::.orden en que se hal,l.aba su ejército, 
se propu ieron marchar á lo más tar
de dentro de d'os ó tre<: días. en qtw 
calculó Allende que porlrían entregar
le cuatrocientas lanzas que había man
dado hacer desde muy temprano del 
día anterior y en cuyo traba jo no ce
saban ni aun por la noche tnrlos loe; 
herreros que pudieron encontrar~e e'.1 
ec;ti ciudad. En efecto. al amaner:er 
rlel jueves veinte de dicho mes de Sep-
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tiembre, los señores Hidalgo y Allen• 
ele, ambos á caballo y todavía en su 
traje comun, evt0 es, de cura el pnme· 
ro, y de ,capitán el segundo, daban la, 
corresponcttentes órdenes para que se 
pus1es~ en movimiento su tropa con 
ciireccion :.. Guanajuato. Esta operaciÓ!J 
era sencilla por cuanto á que. se carecí?. 
de artilleria, de parque, de \)agajes y 
de lo demás, que . compone el tren <le 
un ejército y sin embargo, fuese por- · 
que la mayor parte de los oficiales 
eran <le esta ciuda.a, donde por lo mi~
mo debían detenerles de que menos 'los 
vínculos de familia, fuese por la total 
impericia de los nuevos sol<lados re· 
partiáos en distintos puntos. en parte 
sin orden ni conocimiento de los jefe.:;. 
por ser sucesiva la llegada de los vo
luntarios, aún en la noche del día an· 
terior, la salida se verificó hasta eso 
de la· ocho, iban por delante los indio, 
en cuadrillas más ó menos grandes, se
gún la extensión de los randws de don
de habían venido, y sujetos al mismo 
capitán qtte tenían elegid'o muy de an· 
temano conforme á la antigua costum· 
bre, que hasta hoy tienen y sin la cua1 

ni aun su~ propios amos podrían hace:
que se cumplieran sus órdenes, puec; 
ellos no obedecen sino al capitán de 
quien inmediatamente las reciben. E;· 
ta chusma en su ordinario pelaje á pi~ 
y sin más armas que hondas, garrotes 
y malos cuchillos. pasaba de dos mil: 
seguían los rancheros en los propio! 
términos con poca d'iferencia, en cuanto 
á su arreglo, todos á caballo vestidos 
<lie cuero los más, y con lanz.as y ma
chetes, su número era poco más 6 me· 
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nos de cuatro mil: después los señores 
Hidalgo, Aílcnde, Aldama, Don Ltti.5 
Malo, los dos hermanos Cruces, Don 
Juan y Don Ignacio, Don José tle los 
Llanos. Don "Joaquín Ocon, Don Ma
riano Abasolo, Don Ramón González. 
Don Ignacio Santelises y otros oficia
les cuyos nombres no hemos podido 
saber. todos con el propio grado que 
obtenía bajo el gobierno e·pañol, y po: 
último. los dragones de la reina, eri 
cuyo centro foeron colocadoq los t~· 
paiiole-3 que, como hemo dicho, es
taban presos en el colegio. 

· En e.:;te orden continuó en mardi::i 
el ejército de los independientes has
ta la hacienda de Santa Rita, sita en 
las inmedia iones ,te Celara, donde 
acampó e•1 la noche de ese mismo día 
veinte: pero antes de ocuparnos de los 
sucesos siguientes creemo!) rle nuestro 
deber referir uno relativo á Allende en 
el pueblo de Sal} Juan de la Vega, don
,Je se hizo allto por un po-co de tiempo 
¡>ara :que la tropa ~e proveyese de ha-
tímento y para proporcionarle alg{m 
dw-ansn. Era . •1bdelegado de dicho 
pueblo Don Juan Mogi<:a y lueg-o que 
tuvo noticia de que los insurgeñtes se 
Jirigían á Guamajuato y que d·ebían pa
sar por a!;lí. mandó un oficio al que k, 
era rle Celaya. participáncloselo, que 
P.1 ejército, aunque ya numero;:;o, · 5e 
comnonía dr rancheros é indios desar
mados: que por lo tanto. si se le hacía 
re i~tcneta. sería deshecho completa• 
mente. y aue con tanta más razón se 
Ir. debía resistir de pronto. cuanto que 
rle 111 contrario, aumentadas snc; f11er-
1.a;;, ·a no ~ería dable contener los a ·e• 
siaatos. los robos y de. ·'>rden•es que 
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venía cometiendo; mas este oficio no 
fué entregado á su título porque una 
de las varias partidas que de aquc-llos 
puntos venía á reunirse con Hidalgo 
y A!lende, encontró al conductor que 
1ba a galope, y como al in\'itarlo para 
que. se les )·euniese contestara que fo 
?ª:_ia dcsr,i1es, que volviera de Celaya, 
a_ ctonde 10a a dejar un pliego al snh
aelegado lo cuaJl, importaba mucho, se
gún se le había dicho, se le hizo sos
pechoso y lo trajo y presentó á Allen
de para que hi~iera de él lo que le pa
reciera com·emente. El ca. o, como se 
,,e. era comprometido pa.ra 1fog-ica, el 
cual estaba m11y lejos de imaginar el 
paradero ele .su co :m111ícar.ión. Sin en,- , 
bargo, Allende recibió y gnardó el ofi
cio co,mo s! tal cosa hubiera ;,asado y 
avanzo hacia San Juan d'e la Vega, y 
antes que por casualidad, por necesi
dad, fué á alojarse á la casa del sub
delegado en unión de Hidalgo, Aldama. 
etc .. por ser ésta la principal a3i pur 
su fábrica, como por la cate'o-oría de 
su duefib· Pasad'o un rato, t casi en 
momento,: de n!archa, llamó aparte 
A}lende a Mogt:a y le preguntó que 
nttrnero d¿ espanoles había en Celava. 
cuál su guarnición y en q~1é térmi1ios 
á su juicio, sería allí recibido. A todo 
contestó co11 serenidad y con sinceri
d~d tamoién. pue~ era cierto que el 
numero <l:! españoles sería de veint:
t~n tn<;, la guaraición d'e poco má de 
cien_ d rag-ones y que se le haría resis
tencia tal y,ez por que ~e ignoraba t¡uc 
era. Yª~,muy c~n_-Jderab1e la fuerza que 
traia. \ la opmwn particular ele u ·te 1 
acerca ele e. ta re,.·olución, cuál es, le 
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:>re,guntó 1t\t.lende.-;. 'o tengo for,maiia 
ninguna, le respondió Mogíca, .porque 
no sé cuál es su objeto, -Se conoc':', 
le replicó Allende; que no lo sabe us
ted, pero cabalmente por esta razón 
nunca debía u ted calificarla de .mala. 
-Yo, re~pondió 1Iogica, con más te
mor . que sorpresa, no he pronunciado 
una palabra en ese punto. -Ha hecho 
usted peor. le dijo Al-lende, porque la 
ha manifestado por escrito; impóngase 
usted de e.e oficio y usted misnio pr::>
nuncie su -;entcncia. T mp6 ible sería 
pintar el terror que se apoderó d'e :\lo
gica al ver aquel <locttmento que él 
mismo había firmado pocas hÓras an
tes y que lq perdía sin r<.'111edio: perr, 
Allende tenía una alma noble y genero
sa y le tranquilizó diciéndole, que 'era 
dueño de formar la opinión que le arrra
dase, ele • t,,.uir las banderas que ~á; 
conformes f ~e en con su opinión, pero 
que fue. e mis canto en lo sucesivo 
porque los tiempos habían . cambiad~ 
·ustancialmente, y poniemlo en sus ma
nos el oficio. se despidió de él con 1:i 
p,o;>io a,fecto ccrn que lo había . s.aln
da._do. 

El proceder de Allende hizo tal im
presión en el ánimo de ~l otzica'. que 
etc -~e _entonc7s no sólo no sirvió ya a! 
gobierno • eahsta. en cuyo iavor Sl! ma-
11iie-taua tan celoso, sino que tomo las 
arn)ª" en fay~r de la independencia. 
~;fiere e,1 pasa¡e que un hijo suyo mu
no del colera en esta ciudad, en el ano 
de 853. 

Decíamoc que el ejército había 
acampado en la hacienda de Santa Ri
ta. De ella salió para Celaya cosa de 



.. 
• 

-132-

las ocho de la. mañana del oía 21 con
siderablemente aumentado, porque 
puede decirse que de todas partes y á 
todas horas se le agregaban partidas 
de á pie y á caballo, cad'a una con su 
jefe, que llevaba el nombre de capitán, 
y que tenía cuidado de presentarse á 
.\lleude, a Hidalgo ó á Aldama, pt1es 
para ellos los tres eran iguales, en 
cuanto á la legitimidad de su represen• 
tación: pero también antes de conti• 
nuar creemos de nuestro deber ma.xu-
f estar francamente que desde este pun
to hasta la muerte de Don Ignacio 
Allende, son muy escasas las noticias 
que hemos podido proporcionarno · en 
esta ciuqad, porque, sin embargo de 
que viven aún en ella algunos de los 
que fueron dragones de la reina y 
acompañaron á Allend'e hasta Chihua
hua, donde fué hecho prisionero, no 
hallamos sus informes tan acordes co
mo sería necesario para tenerlos por 
c;erruros,.y por lo mismo que á excep
ción de una ú otra circunstancia de cu· 
ya exactitud estamos ciertos por ser 
más conforme la tradición y más igual 
el contexto de los que las sostienen, 
toma.remos por guía principal en nues
tros apuntes las relaciones históricas 
que hemos leído, no obstante lo incom
pleto de algunas de ellas, y la duda que 
, • • • I 
a veces r.os originan, ora su notona 
imparcialidad en favor de los españo
les, ora s!l a<lhesic,n manifiesta al de 
los insurgentes. 

En Celaya, lo mismo que aquí y 
en casi todas las poblaciones. había va
rios espafin\eg y r\e g"11arnición un re
~imiento que llevaba su nombre s se
guramente se le habría resistido á Hi· 
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daigo y Allende, por ¡uc au11iquc no fué 
rec!oid; . ctcl sub_11cu:ga,Jo el parte (!lle 
Je_ ~m~>1a I\logica, :.:e:ido dema::,:a<lo 
publico, lo:. :,uceso ' nadie ionoraba 
ailt c¡uc el ejército iba casi <les~rmado. 
per.., comú el suud"elegado advirties~ 
<le:de_ luego que muchos <.le lo:, vecino:., 
pnnc1palmc.nte del ~ueblo bajo, esta
l>an por la :n.,urreccton, f a.111 se salíaa 
de 1~. ::1uúad para ir á reuntrsc con Jo~ 
cau<l·ilo!) por la corta distancia á CJllé 
est_aban, se re olvió á salir con los e·
p~noles C,.',l dirección á Querétaro, lle
vanclose una ~arte del regimiento la 
r¡uc pudo 1"ettn1r. y !-() veri:fi.có en la no
che del prc.µio día ,•eintc• No hab'.a ,•a 
?Qr lo 1;1is1~10, ri_es•go ahgmno en ·;:1 
entrada a droha cmdacl de Hidalgo \' 
A.llcmk, ~ia . como no abían á punto 
fiJO lo· termmos en que ésta hubiera, 
quedado á la salida del subdcleo-ado ni 
la dispo_,ición hacia ello:s por p~rte de 
sus habitante , creyeron oportuno int'
m.~rle rendi,;ión y así lo h;cieron, <lirl
~1endole al Ayuntamiento la nota qui! 
s1g1:e: ", 1 o hemos acercado á esta 
ciudad coi~ el objeto de a ·egu"rar !.is 
per. onas de los españoles europeos: ~¡ 
se entregasen á dic:.cresión serán trata
d~s ~us personas con humanidad; per.J 
s1 por el contrario, se hiciere rec:.ic:.ten
cia por su parte y se mandare d~,. 
fuego contra noc:.otros, se trataran con 
todo el rigor que corre·pon<la á su re
'listencia. Espcramo~ pronto la re3-
puesta para proceder. Dios guarde á 
ustedes muchos aiios. Campo d'e bata
lla ... cptiembre 19 de 1810.-Migutl 
Hidal<ro.-lgnacio llende.-C. D. En 
el mismo momento en que se mam!e 
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dar fuego contra nuestra gente serán 
degollados setenta y ocho europeos 
que traemos á nuestra disposición.
Hidalgo.~Allende.-Señores del Ayun
tamiento de Celaya·" No sabemos cuál 
sería la contestación, pues ~on Lucas 
Alamán, de cuya historia hemos co
piado la nota que anteced·e, no la 
mendona, y los demás bistoria<lores, 
lo~ que hemos consultado, por lo me
nos ó no hablan nada sobre estos acon
tecimientos ó si lo hacen están de pri
sa, que no parece sino que los c_aJifi-

• caron de .!xtraños á la materia de que 
se o<'upaban, ó que no merecían aten
ción alguna. Como quiera que sea. el 
hecho es que el ejército ocupó á Cela
ya sin dificultad alguna y que en ella 
permirnec;ó dos días. En ellos, según 
a'.gunos de e os antiguos dragones del 
recrimiento de la reina, que dejamos Cl-
~ , . 

tado, se le preguntó al ejerclto en ma-
Ea, quién qu_ería que fuese el General 
que io mandase en aquella empresa. y 
LOllte-,tó unánimemente que fuera Don 
Ignacio AHende, y que éste le mani{es
tó que· desde esta ciudad había expre
sado los motivos que había para que 
io r ue,e fl señor Hid'algo, por lo q•~e 
1·0lviénclo~e1e á preguntar respomh.:i 
toníorme á las intenciones de Allende. 
Esto lo tenemos nosotros por ciert , 
no sólo por los antecedentes que ya 
tení:unos de antemano y por lo ~ue 
c!ejamos relacionado sob~e el pa:-r1cn-
1ar; sin0 porque aun escn~ores ~-x~ran· 
jeros lo han asentado as1: W~lhams 
Davis Robinson en sus '':Memona.~ de 
la revolución de México/' hablan~o de 
Hidalgo, di,ce .... "pasó de San M1guet 
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á Calaya, donde se le agregaron :11-
mensas cuadrillas de indios provistos 
de toda especie d'e armas. Allí se t,a
to <le 11O1r.t>rar un comandante y Allen
de fué e'.egido por ser el único milita,· 
que había en el partido, mas com0 la 
popularidad de Hidalgo era in1111ita
mente más importante á la causa en 
tan crítica coyuntura, que los talentos 
militares, fué reconocido comandante 
en jefe con el grado de capitán gen,> 
ral." Don Lucas Al.amán toca tambi, n 
el punto en los términos que siguen: 
"Al día siguiente de su entrada á Ceia
ya convoco Hidalgo al Ayuntamiento, 
al que concurrió el subdelegado, qt:e 
nombró Don Cario (amargo, los dos 
regidores <iue habían quect'ado por ha
ber huido los demás, que eran euro· 
peos, y los vecinos que íueron citado~. 
Se presentó en él co¡¡¡ los demás jefe3 
é hizo un razonam1tnto como el que cr
rigió á los vecinos de Dolores. con :o 
que la concurrencia adoptó stt ¡Jlan 
contra los europeos, 1mp1diéndose ia 
permanencia efe éstos en el país, excep
to el monarca, si se presentara. Ha.
ta entonces, Hidalgo no había tenido 
título alguno preeminente sobre su:
compañeros, aunque éstos, por consi
deración á su edad, carácter y reputa
ción de sabiduría, le habían dejado de 
hecho el mand'o principal: pero e11 es
ta sesión fué declarado general, confi
riéndose el empleo de teniente general 
á Allende, y otros inferiores á los dr
más jefes." Pero en estas diferencias, 
cualquiera que sea la verdad, no ?º~ 
es posible, ni creemos que lo sera a 
nadie, aclarar una especie que consi-
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deramos nece ·arios á la exactitud hi-;• 
tórica y es la de saber quién promavi,) 
la elecdón y nombramiento de jefec;. 
Suponer que fué el propio Ayuntamien
to, nos parece que es suponer un ab
surdo, tanto más grande, cuanto era 
o:versa la representación suya y_ la ,!t. 
las caudillos de que se trataba; aquél, 
en el nuevo gobierno, no podía ser más 
que un punto, y é·tos lo eran tocrn; 
aq11él recibía el haber; éstos lo daban 
aquél, en fin, obedecía y éstos manda
ban de un modo supremo, absolut . 
No era posible, pues, que promoviera 
esa cuestión ni menos hiciera los nom
bramientos. Suponer que fuesen los 
mismos jeies e· sin duda lo más racio
nal; pero i de ellos iué, ¿ por qué cau
sa y con qué fines? • • ótasc este vacio 
como otros varios en la historia <le 
l\1éxico, principa]J11ente en Jo relativo 
á los primeros suce_o· ,de la indepen
dencia, que sólo el tiempo, proporcio
nando nuevo .:. cl'atos, podrá llenar. 

Rajo de este concepto. sólo podre
mos decir que nombradas nuevas au• 
toridade~ en Celaya, como se hizo c;1 

esta ciudad. por la falta de los esp~
ñoles que !as desempeñaban, y siempr'! 
en aumento el ejército en los términos 
']Ue quedln indicados, salie:on Hidal
go y Allende para GuanaJuato, to
cando en !>U tránsito. :-in que ocurrie
ra cosa digna de referir e y nombran
do también, en la poblacionr.s de s1-
lamanca é Irapuato. Dejémoslos a·¡uí 
v véamos lo que en el entretanto pa
;aba en b ciudad de Guanajuato. ex
tractando á este fin lo que no pari>z
ca más conveniente del cuacfro histó· 
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rico de Don Carlos Bustamante, con 
el que en esta vez, á excepción de al
gunos ml'identes, está conforme Don 
Luca~ •A:amán• 

Era intendente de dicha ciudad Don 
Juan Ignacio Riaño, sujeto muy apre
r.iable por ::.u excelente corazón y por 
la bellas cualidades de que estaha 
ad•Jrnado como homl re póblico y aun
que en la primera vez que e le 11 :.

nunció el plan de independencia por D. 
Francisco Bustarnante, capitán dcf ha
tallón de Guauajuato. refiriéndo:e á los 
sargentos Juan Morales, Fernando R-.1-
sas, Ignacio Domínguez, y al tambor 
mayor José M. Garrido, encargados d~ 
~educir á la tropa que estaba d'e guar
dia para que ayudase á la empresa, n'> 
hizo mucho caso, quizá por lo desmedi
do del proyecto; comisionó luego a1 
citado Garrido para que viniese al 
pueblo de Dolores y le llevase una no
ticia individual d'e las dLposiciones Je 
Hidalgo y como el informe fuese con
forme con la denuncia, por cuva causa 
libró sus respectivas orcienes ál st1hdc
legado de esta ciudad para que f uec:en 
aprehendi¿os llend'e, Aldama é Hi
dal..,.o. y I ccibiera, además. el aviso de 
Don Francisco lriarte, que por casua
lida<l iua á la villa de San Felipe, in
mediata á Dolores, y por último. t11-
Yiese positivas noticias de los avances 
de dichos caudi:.:os y ele su proximidaj 
se determinó á def enclerse. Las prime
ras providencias que tomó, despucs de 
estos sucesos acaecidos del catorce al 
yeintiocho de Septiembre, fueron reu
nir el bata:lón que estaba sobre las ar
mas, convocar una junfo á la que con·· 


